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:POK,T 'Vjft̂ soo 

El juego de pelota vuelve á ponerse Se ̂ Segura ya nos explioamos el milagro—q'ue 
'̂ -oda en Madrid. A ios tiempos aquello:-
*ft que Jai-Alai y Fiesta Alegre, señalan 

emocionantes torneos «flíre famosos pelo-
^•Tis, cuyo juego e ra discutido y comenta­
do en tojias. sitios y objeto de vivísimas 
íolémicas en cafés, teatros, tertiilias y 
iode quiera que sa reunían niedia docena 
3̂ personas de cualquier clase eociai, su-

(¡Sidió un largo periodo de calma, de olvi* 
<*o casi, paxa el clásico juego, pa r a el tan­
cas veces ensalzado deporte vasco, cuyos 
•^wotos fueron siempre legión en tí norte 
•¡6 la Península. 

Peri sd Jai-Alai y Fiesta Alegre se cerra-
'oa pa ra l a explotación idustrial de esu» 
^Pectáculo, el Frontón Central, situado ci. 
''íto de los puntos máa céntricos die Ma-
^tíd, ha tenido siempre abiertas sus puer-
'̂ fi á la afición, celebrando diariamente en 
*U hermosa oamcba interesaaites partidos. 
*^B teto consiguió, en primer término 
"^aateoer vivo el entusiasmo de los an'c»-
'SooB y bueuos aficionados. 
^«ax> h a conseguido más. A la F,mpi^et;¿i 

" ^ Frontón Central se debe el resurgi-
*^aito, iniciado en la temporada antaiior 
9 eonñiiiiado en la actual, del hermoso y 
' ^ - espectáculo que cuenta de día en día 
* ^ mayor número de entusiastas admi-
*a(iores. 

^ t r i ó ana cuadros de pelotaris con I00 
* ^ aiamados jugadores da pala y de ces-
*^ combinó part idos que resultaron bri-
7^*iísimo8 y emocionantes, y hoy los nom-
wes de Machín é I raurgui , LizáiTaga y 
: ***a, Amoroto y Alberdi, Isádoíio y Nava-
»ete. 

Quintana y Esparta , reemplazan 
®ara ©1 comentario y el calor en la discu-
, * ^ los de aquellos calosos que se Uama-
l̂ on Irón, Gamborena, Portal , Tandiler. 
'^sloqni, Elícegui, Muchacho.. 

Una nueva adquisición de la Empresa^ 
;̂ Ĵ Central presta mayores atractivos aúr, 

sus carteles. Isidoro y Navarrete, dob 
.^fdaderos «fenómenos» de la cesta figura:i 

:1 que por tanto tiempo coaivivió oo¿a unos 
con otros en íntima relación oon Empre-

_-Hu^ 0.^-r^.n.. :, .-.^.^ . ^ ^ e - - , - , " - - - ,,py^ públ iooy petotaris, temando que "dar 
*:> el auge de pelotarismo, fueron teatr t . j ,,_^^ ¿ todos, y aunar tantas voluntades 
da luchas brillantísimas, de animados ;> iistioitas, ni una sola vez sAqTji«pa haya 

(ntervanido can desacierto en la difícil ges-
dón que le impuso su cargo. Segura com­
bina los paií-tidos y Ueva la representación 
de la Empresa en toidos los asuntos, y siem­
pre, oon exquisd'ta discreción, con un tiLno 
especial y una af.abilíiidad que le son ca­
racterísticas, atiande y resuelve los en mu­
chos casos difíailes problemas que se some­
ten á su autoridad. 

En la farmación de partidos una buena 
voluntad prejuzga y ootitreBta en teoría el 
oqui/librio de los dos bandas; muchas veces 
9in la práctica aparec-.e patente ei erroír, y 
intonces hay que analiaaír serenamente las 
causas del mismo. Y las causas hay que 
buscarlas casi siempre en el juego varia­
ble do los pelotaris, que-deipende, no sólo 
de SU6 condiciones físicais, sino de la ma­
yor ó menor fcirtuna que les .acompañe. 

Segura, que nio h a nacido en Madrid, 
sisnte verdadero cariño par nuestro pue­
blo, y á laiS muchas proposiciones que de 

mismo, cae y se levanta, dóblase y yér-
guase como si el recio cuerpo fuera de 
goma. Entonces la figura de Machín se 
agranda, ejerciendo sobre el público má­
gica influencia; la pelota, su esclava, obe­
deciéndole sumisa, va donde la cesta man­
da, donde su brazo d© acero la dirige, 
adonde su inteligente voluntad quiere que 
Uegue... 

Y este es Machín, el ídolo del público 
madrU/eño, el jugador de conciencia que, 
si en vísperas de partidos en que ha de 
intervenir, la más levo indisposición mo­
ral ó física le aqueja, rechaza el «premio» 
que se le ofrece y se niega á jugar teme­
roso de comprometer los intereses de los 
que por él apuesten. 

Machín, hoy por hoj'—escribimos estas 
líneas antes del debut de Navarrete—, es 
la primera figura del Central. 

Y si hay quien estime exagerados nues­
tros elogios, vaya cualquier tarde al Fron­
tón Central, que si Machín juega verá ju­
gar á la -pelota. 

Isidoro y su adébut». 
Nos habían contado de esta pelotari ver­

daderas maravillas do su r, rte. Sereno, 

lie ni ha tenido igual; su. soltura y flexi­
bilidad, el toque ráypido y vigoroso de su 
férreo brazo y las jugadas maestras que 
intentó sin resultado, jieiio que resul tarán 
al fin y ©1 publico ap'laudirá con. entusias­
mo, nos descubren en él al gran pelotari 
y nos hablaiDi die la jusiticia de su fama. 

Isidoro, íoenitrenado» en la cancha mo/-
driieña, demostrará muy pitonto el por 
qué se le Uaina el «rey de los delamteiros». 

Iraurgui 
Es el campeón de la pala en Madrid. 

Delantero de extraordinarias facultades y 
merecidos prestigios. Como Machín en los 
partidos de cesta, I raurgui en los de pala, 
sin duda por lo que "pesan» estos nombres 
en las combinaciones, sale casi siempjre á 
luchar- en condiciones comprometidas. Y, 
sin embargo, la victoria es suya general­
mente. 

I raurgui une á las bellezas de su artís­
tico y elegante juego, á las facultades 
maestras que en él se admiran, condicio­
nes físicas privilegiadas que le facilitan 
grandemente el triunfo. Alto, fornido, 
musculoso y ágil, domina fácilmente el 

su briUaníe cari'era artística, sin desma-' 
ya r un día, sin flaquear una sola vez en 
su portentoso juego de zaguero invencible. 

Referencias autorizadas, de las que tene­
mos que valemos a l escribir estas líneas, 
ya que has ta el momento de hacerlo no ha 
debutado el famoso pelotaiú, ni conocemos 
su juego, nos dicen de Kavarrete que sus 
facultades son un prodigio de habilidad y 
destreza. Su derecha es colosal y se colo­
ca admirablemente; su vista no tiene igual: 
desde los cuadros 10 ú 11, y casi sin miO-
verse del sitio, cubre la cancha toda, pa­
reciendo como que la peilota, sugestionada 
por el jugador, va á buscarle adondequie­
ra que extiende su cesta pa ra recogerla. 
Como rebotista á derecha no hay quien le 
aventaje, y en su constitución, fuerte y 
recia, hace jugadas verdaderamente in­
creíbles de extraordinario poder y valentía. 

Navarriete ha jugado muchos partidos 
de desafío, en los que casi siempre venció. 
Y es tal su maestr ía y tales sus facultades 
Bobecanas, que al llamarle «fenómeno de 
la cesta» sus propio scompaf eros de pro­
fesión, reconocen que no ha habido nunca 
ni hay zaguero aue iguale á Nicasio 
Rincón. 

<iegd, 
Sri 

e la presente temporada en sus cua-
'os de pelotaris. Con eUos y con muchc: 

^̂  ios que en la cancha madri leña se acre-1 
'ataron de verdaderos maiostros, se prepa-
•''̂ 'i luchas intei'esantísimas que el públi-
'-° espera con expectación. 

'̂ como los part idos de pelota en Madrid 
*'''Ban á su antiguo esplendor, y de con­
tinuo se congrega en el Central numeroso | 
* distinguido público, atraído por la fama 
^ los jugadores y la animación que reina 

^ *•' el espectáculo, HERAIDO DE MADRID, 
^ ''•'idiendo tributo á la actualidad, como 
siempre, dedica esta información á señn 
^̂  el resurgimiento de la afición por c: 
'̂ ^sioD deporte, que, repetimos, vuelve 
^^=ir de moda en la corte. 

P . t.otar'i. 

les partiiiosjel Central. 
Eijuego de cesta. 

^"ssde la temporada anterior, las tardes de! 
jj^'itón Central se animaron de modo extraor-
¿^^*io. Antea se jugaban en su cancha des 
^•«dos á cesta, uno, á 50 tantos; el segun-

' á 30. El juego entretenía; pero faltábale 
J r ' ^ a d , y aunque su cuadro de pelotaris era 
jy 19 y la cesta cuenta gran número de par-
J^*Jio8, adolecían los partidos de pelota de 

<lefeoto evidente: tde ser siempre lo mis-
1 L„°*) de combinarse á un solo sistema de 

: j , ' ^ o 1» Empresa rompió con esta monoto-
\ i^h y contratando á los mejores palistas de 
IIJÍT'^O, sapo dar atrayente variedad al espec-

íin .' alternando la cesta oon la pala, 
fj^* juego do cesta ha sufrido además en el 

^•^Ta! un cambio radicalísimo. Durante mu-
iy? tiempo Be jugó á tjuego sucio», y los par-
i 4 ?̂*) aunque interesantes, carecían de la ma-
^ ^ ^ y beUeza, del brillante relieve de los 

^*«do8 Á cjaego limpio», en que la pelota es 
^ • i t í t a desde el mismo sitio en que la reco-
P *1 jugador, y sin retenerla en la cesta, la 
^^>, rápido, en continuación de jugada. A 
¿^> indudablemente, se debe por modo priu-
j2*^ el que los partidos de pelota vuelvan á 

^ en auge en Madrid. 
^* ' ' cuadro de pelotaris de cesta con que ac-

*lttiénte cuenta el frontón Central es de lo 
(¡K ' ° ' <ma hoy existe. De casi todos ellos, así 

VíQ (Jg jpg ijp pala, publicamos aparte sus 

El 

y ligeros datos biográficos. 

Los partidos de pala. 
1 '̂̂ 2£Íto de la pala no puede negarse. Lo ha 

'QK ^''illa'nte en el frontón Central, y lo re-
jOcemos con justicia, 

w Y^ !?• última temporada en que debuta-
dg .°s simpáticos palistas bilbaínos se vie-
5Q J'igaado todas las tardes dos partidos á 
6*̂  " t o s , uno á pala, en primer término, y 

¡̂  .luego de pala interesa; es rápido, valien-
Ij^/'̂ '̂ '̂ido y pródigo en incidencias. Excita el 
^'«ma nerviosci y étíardece el espüritu. A su 
ie 1 " "^°íitr¡buyo en gran parte la calidad 
^tíh\ ^^^^?^^^ del Central, algunos de indis-

bles méritos y de merecida fama. 

K D.Florentino OMquiaga (Segura), intendente del Central—2, Machín.~Z. Isidoro.-4. Navarrete.-
Quintana.— B, Ituarte,— B. Amoroto.— Í0. Lizarraga.— M, Gárate.— 12. Elola (mayor).—l^. Arme. 

(6. Esparta.—n. Gorrochátegui.—ÍB. Ermua (mayor). 

5, Albcrdi.—^» Elola (menor). — " 
§4. Iraurgui.— 15» Perea (mayorj.-

olras Empresas de España recibió en diver­
j a s ocasiones contestó siempre rechazán­
dolas por vivir satisfechísimo en los pues-
t o s q a e tan á-satisfacción de todos desem­
peñó lein la Sociedad de f ron tomes madri-
leñQí?. 

Hijos de D. FIorentin¡o Olalguiaga SO.TI 
los buenos pelota.ris Fermín y Alfonso, cria­
das en el Frontón Central, y en cuyo cua­
dro figuran como delanteros de cesta. 

EL INTENDENTE DEL CENTRAL 

on Florentino Olalquiaga 
(Segura) 

El î *̂ * nombre de Segura, con el que se 00-
n •& al simpático intendente del Frontón 
1.ad ' ' ^ popularísibnoi entre los aficio-
^ '̂ •̂ •3 .al depo.rte vasco. Y este n.ombre, qua 
lejĵ PodiO tomado del pueblo de su naitura.-
*» ¿ f^ ^^ provincia de Guipúzcoa, va uni-
lia^ ^ partidos de pelota en los frontones 
py/^^^^eños desde hace más de veinte años, 
Ia.i 41 -"^^ órdeines de Segura jugaron en 
ís n i ^' .•^'•'^^^ Alegre toido aiquel plantel 
{jg ]̂*'"'"'.'-'aTis antiguos que, con Irún, Poiita,l, 
(j.gĵ 5 '̂i> Gaanhorena y otros muchos, al 
PW V '^"'^^'ribuyeiron un día al mayor es-
ĵ ^̂ ^̂ îoor del espectáculo, y á s-us órdenes 
i nien se educa.ron y perfeccionaron en 
•«B i^''''^?J'"tó, desde niños, la mayoiría de 
Íi-„^"®-|'"'y son pelo.taa-is famosos y se ven 
^^Ttaxíos por. las Émoresas. ' •'• • '• 

- es cti&a extraña--después. de trataír á 

MaQh'm 
Santos Suinaga (Maclün) es, á nuestro 

juicio, uno de los pelotaris más.completo:-
de cuantos pisan las cancha-j. lis el juga­
dor más limpio que conocenios. Eücesta Ja 
pelota en la punta, sin ruido,.aiu deteiier-
la, y la lanza, rápido, con gallardía y ele­
gancia incomparables. En lo más recio de 
la lucha, cuando pensamos agotadas todas 
las filigranas de su. portentoso arte, nos 
descubre, en la majestad de su juego úni­
co, una proeza más, un nuevo alarde de su 
maestría, que a r ranca clamorosos aplau 
sos, delirantes ovaciones. 

Sus partidarios, que son muchos, ven en 
Machín al modelo de pelotaris: serio, mo-
modesto, sencillo, noljlc en la contienda, 
arrogante sin jactancias en los momentos 
más difíciles del partido, bravo y animoso 
siempre, afable y cortés en su trato parti­
cular, y á toda hora, en todo momento, 
celoso guardador de los respetos que so 
deben al público. 

Hermano de Casto Suinaga, de aquel 
m.alogrado Machín que fué delantero no­
tabilísimo y murió en plena juventud, co­
mo él se ha distinguido siempre por su 
modestia y ejemplar honradez profesional. 

A Machín le hemos visto jugar desde 
los catorce ó quince años de edad en el 
Trinquete de San Francisco, de Madrid. 
Allí comenzó su vida de pelotari, reco 
rriendo algunos años después los princi­
pales frontones de, España y América, se­
guido siempre de éxito y dejando en todas 
partes recuerdos imborrables de su gallar­
da maestría. 

El simpático pelotari de Ermua (Vizca­
ya) conserva hoy la lozanía de los veinte 
años. Una vista asombrosa y una agilidad 
más asombrosa aún, hacen de la pelota y 
de la cancha prisioneros; y esclavos de Ma­
chín, que en su pasmosa flexiiiilidad y en 
el fra.gor de la contienda corre, gira, a.van-
•za ligero y retrocede i)restn,.-rnbre'-óf:ho-'-ó" 
diez cuadros con doniinio absoluto de sí 

audaz, inteligente y •?,onorjOdor como na­
die do los efectos de la pelota, i a mano de 
Isidoro, mano atlética y íormidable, no 
encontraría rival .seguramente entre loa 
delanteros de hoy. 

Y ung, tarde, no hace muolio tiempo, co­
nocimos á Isidoro ür ru t ia . Un espectador, 
amigo nuestro y suyo, y que con noso.tros 
presenciaba el partido desde uno de los 
palees del frontón, nos dijo, señalando á 
las últimas sillas de cancha:, 

—Ese, ese muchacho del sombrero flexi­
ble y gabán obscuro, es el famoso Isidoro, 
el «ley de los delantei-os». 
' Un segundo después, y á un movimiento 

-de su mano, de esa mano vencedora con 
que al calzar la cesta se cubriera de,más 
gloria que la propia mano d d Cid al em­
puñar la espada, cegamos ante los res­
plandores vivísimos de .un brillante sobe­
rano, capaz de quitar el sueño á la mismí­
sima Fornar ina, la gentil tonadillera. 

Y en tardes" sucesiv.is, mientras duraron 
los ensayos nratutinos del joven- pelotari 
que precedieron á su dñbut, en el mismo 
sitio y desde los nvisnios palcos seguimos 
viendo á Isiidoro, risueño y animoso, tan 
correcto, tan pulcro, t an plácido... Unas 
veces le descubríamos antes que al brillan­
te; otrafi, s.u brillante nos deeía que allí es­
taba él, su rano y wéñor, el «rey de los de-
la iiteros». 

Y en rápido mudar de cinta cinemato­
gráfica veíamos á Isidoro Urrutia vestir 
todas las tardes de diferente roodo¡ con 
rcpa rica y elegante siempre, pero distinta 
cada día. '^Unas . veces, su cara, á cierta 
distancia, nos recordaba á. C.óna, el va­
liente matador de toros mejicano; otras, 
SU tipo y continente nos t raía á la memo­
ria la siiue-tade «Bamlbita», irreprochable­
mente vestido con ti'aje de paisano, y en 
más de una ocasión creímos al verlo que 
Isidoro U r r u t i * pisaría cualquier noche de 
estas el escenario leí Real para asombrar 
á los públicos cantando el a n a de cual­
quier ópera famosa... , . 

Los carteb-is .n.unnciaron pomiposamente 
el debut de Isidcro. 

Y aquella larde el. frontón Central se lle­
nó de bote en bota 

Isidoro, al pisar la cancha, fué oviacio-
nado. , , , -, 

Y .empezó el partido. Con Machín de 
compañero, tenia que habérselas con tres 
pelotaris de nota: los Elola y el incansa­
ble Alberdi. La lucha fué intóresante y 
movida; pero, a l finí, el «rey de loe dela.n-
teroso) .resultó vencido. 

¿Quienc decir esto que Isidoro Unrutia 
no es «1 jugador que nos habían contado? 
Yo creo sinoeramien.te que no. Las eobre-
saláiontes' condiciones del jovcru peioitari de 
Ondarro.a, y por las que ha Siido aclamado 
en casi todos los frontones de España y de 
América en envidiables y t r i un fa t e cam-
t>añas., «apuntaron') e.n su jvrego de la tar­
de del debut. Su saque íormidable, ni tie 

juego de sus contrarios y esteriliza á poca 
costa el ataque del adversario. Cuando, 
empala «á placer» en los primeros cua­
dros, puede el encargado del "marcador» 
adelantarse en su misión sin miedo y co­
rrer el tanto á su favor. Tal es el empuje 
de su brazo y su pasmosa habilidad para 
extender la pelota. 

Es Iraurgui también de los que ayudan 
fraternalmente á sus zagueros, saliéndose 
-con frecuencia de los cuadros cuya defen­
sa le está encomendada y corriéndosio has­
ta ¡os últimos de la candía pa.ra devolver 
á aire pelotas comfiromotidisinias. Su jue­
go, en general, es vigoroso, seguro, noble 
y valiente, siendo ovacionado con frecuen­
cia por atrevidos alardes de soberana 
maestría. 

,Iosé de Iraurgui natjió en Durango (Viz­
caya), y desde niño sintió verdadera voca­
ción por la carrera artística, donde tantos 
y tan ruidosos éxitos ha conseguido. Y aun­
que en sus mocedades alternó la paleta de 
albañil con la pala de jugador, el que po 
co después había de ver colmadas sus ilu­
siones de artista, tiró en tarde memorable 
de su vida bi'ocha y paleta, y en pos de la 
fama debutó en el Frontón Easkalduna, 
de Bilbao. Su debut fué un éxito y de éxi­
tos está llena su brillante historia de pe­
lotari. 

Iraurgui e* uno de los primeros palis­
tas de España. 

El coloso ffi^fawarrefew 
A cuantos pelotaris hemos oído hablar 

de Navariete ii;ui puesto su nombre p-or las 
nubes. Todos Üe proclaman «rey do la can­
cha» y todos ie reconocen uña absoluta su­
perioridad. Y estos .'uicios deben merecer-, 
nos entero crédito, porque provienen de 
sus propios compañeros, porque los for­
mulan los mismos profesionales de la pe­
lota. 

Navarrete, contratado por la Empresa 
del Central, es, pues, una verdadera ad­
quisición, que prestará nuevo^i atractivos 
á los partidos de cesta y proporcionará 
grandes entradas. 

Al «Navarrete» do hoy Je viene de casta 
di ser buen pelotari. Hermano suyo fué 
otro zaguero notable del tieni.po de -los 
Irún, Beloqui, Portal, Pedi'os y tantos otros 
que con él compartieron los laureles cte la 
fama y las ovaciones de los públicos. 

Nicasio Rincón empezó á j r g a r muy jo­
ven, debutando en el frontón Central en 
los segundos partidos de cesta que antes 
se .celebraban. De Madrid pasó á Ba.rcelo-
na, y allí su fama creció como la espuma. 
Reveló.si6 como jugador t an notable, que 
desde entonces su nombre fué compendio 
de todas las bellezas y gallardías, de las 
grandezas todas dtel viril de.j:-orte. Quiso 
conocer las canchas americanas, y triun­
fó -en los frontones do la Habana y Méjico. 
Volvió á juar en otras poblaciones espa­
ñolas, y ot ra vez dos públicos le aclamaron 
con entusiasmo. Y así, de victoria en vic­
toria., do éxito en éxito, siguió Navairete 

Ambrosio Perea 
(Perea mayor) 

Es, indudabicmente, la primea-a figara 
de ios zagueros palistas en la candía ma­
drileña. Su resistencia y seguridad, su po­
der y su arte pa ra colocaí" la pelo-ta, le han 
valido ovacionjeis muy merecidas en la pre-
saüto teinporadi. Con la izquierda eanpala 
como ninguno de sus compañeros, entra.n-
do á pelotas dificilísimas que manda á los 
últimos cuadros con una facilidad extra-
ordinairia. 

Ambrosio Perea, que nació en Murélaga 
(Vizcaya) el año 1881, demostró desde su 
infancia singulares aptitudes pa ra la pro-
feeión á la que desde muy joven dedicó to­
dos sus entusiasmas. 

.4ntes, como el gran I rún, golpeó el yun­
que, fué herrero. Los músculos de su bra­
zo vigoroso adquirieron asi la consistencia 
del acero. 

Pero dejó el ofi:Í3, y á los dieciocho años 
de edad fué jugacíor de niíino, en San Se-
ba;3tián, donde se distinguió notablemente, 
y luego palista en Bilbao, donde de hecho 
comeri'Zó su carera de' pelotari. Y tales fa­
cultades dcmostrü desde el primer instante, 
que pronto se le vio lucha.r bizarramente 
con los más íamosois de ,-.iquel tiempo. Chi­
quito de .'\bando, Ca¡ntabria, hermanos Era-
so, Pasiiegc, Begoñés y otroí?. Desde enton­
ces has ta la fecha, Am.brosio Perea figura, 
al frente de los zagueros de pala, y obtie­
ne señalados triuufos por su impo-nderabie 
juego de gra.ndeis recurs'os y colo.s.al po­
tencia. 

Como nota interesaní.o de su vida pelo­
tística citaremos un desafío verdaderameai-
íe curioso: Cua.ndo el padre do Perea con­
taba cu.a.nenta y cuatro años de edad y el 
hijo diieciochc, retaroíi al padre é hijo que 
se presentaran para contender con ellos sp. 
tres p.a.rtidos de desafío. Acepti-i.rcm los loe-
ta (padre é hijo), residentes en Elgoíbar, y 
ganaron éstos el primero y segundo, cele­
brados en Deba y Ermua, y venciero'n los 
Perea en el teccero', que so jugó en Le-
queitio. 

Pedro Lizarraga 
Es erste gran zaguero de cesta una de 

las primeras figuras del frontón Central. 
En él, hace algunos años, hizo sus prime­
ras a rmas como pelotari, demostrando 
desde el primer mom:ento las extraordina­
rias conaiciones que le adornan. Su carre­
ra h a sido rapidísima. Del Central, donde 
en el juego <i.sucio» venció á los mejores 
zagueros, fué á Barcelona y, más tarde, 
á ]¿i Habana y Méjico, dejando en todas 
partes bien cimentada su fama de jugador 
sobresal ierrfe. 

La caj-acterística de Lizarraga es la re­
sistencia y el poder, condición la primera 
con la que consigue aguanta r las fatigas 
de la lucha-, consei-vando durante toda eUa 
el mismo vigor físico con que se defiende 
en los primeros tantos de los partidos. Es- i al gran Irauí 'gúi y, no sólo no hacer \m 

tas cualidades y la natural agilidad quft 
precisa todo zaguero se le reconiocen uná-
nimemente á Pedro Lizárrag-a, digno com-
peitidor de Machín en la actu-al tempora­
da del Central. 

Si pudiera el simpático pelotari despo-
Bieer&e del pesimismo que en algunas oca­
siones le domina (al menos asi nos parece 
á nosotros), y, lejos de perder d entusias­
mo, tuviera siempre fe en la victoria, se 
nos antoja que saldría vencedor en algu­
nos de IcfS partidos en que es derrotado. 
Con sus condiciones de jugador, ni debe 
perderse nunca la esperanza de alcanzar 
el éxito-, ni arredrarse porque los cojitra-
rios se adelanten en dcñíasia, que una, vo­
luntad sin, dosmayo, servida por Pedro Li­
zarraga debe, estar siempre vecina al 
triunfo. 

Esparta 
Esparta ó «Villíu-o», como lo llaman los 

aficionadas de Bilbao, es un palista de los. 
mejores quo han venido á Madrid. Ya en 
la temporada anterior demostró sobra.da-
mento cueuato vale y fué repetida.mente ova 
clonado por la afición madrileña. Es, indu­
dablemente, el zaguero más habilidoso pa­
ra devolver pelotas difíciles. Como Perea. 
(mayor) reúne condiciones supremas pa.ra 
abri l lantar el sistema de juego á que se , 
dedican, y como él también, logra frecuen­
temente señalados éxitos. 

Ignacio Espar ta debutó en el frontón 
«Euskalduaia», de Bilbao, apadrinándole 
el conocido palista Abadiano (mayor)j 
quien descubrió en «ViUaro» las excelen­
cias do sru juego y las asombrosas faculta­
dos qu.e reúne. Desde entonces viene trirm-. 
fando en todas las canchas y considerán­
dosele como uno de los jugadores de repu­
tación más merecida. 

Juan Ituarte 
Juanito, oomo le Uam.am familiarmenti 

sus .amigos, es uno de los pelotaris favori­
tos del púbüco y de la Empresa del frontón 
Caati'ai. A e.sto s© debe el que con sati&tacr 
éáón de todos le veamos siempre formando 
parte del cnadro de pelota.iie de cesia. 

I tuarte , .recio y vigoroso, está hoy en la 
plenitud de vóxla y de juego. En la tempo­
rada actual ganó casi todos los partidos 
que Uwa jugados, cosechando m u c h ^ 
aplausos. Es un delantero temible por au 
poder y colocad.jn; no rematia, pero jhu-
chas de sus jugadas de revés, en que las 
pelotas sal(;.n de su cesta Como balas, de­
ciden casi, siempre el tanto á su favor. A 
deirechas es algo inseguro y menos fuerte; 
:)oro en conjunto, su juicigo es el de un de­

lantero hábil, iuteligeinte y duro, capaz de 
poner en un verdadero aprieto á los zague­
ros más notables. 

Jua.n Itua,rte nació en Marquina (Vizca­
ya) y hace más do veinte .a.ñ.os eme maneja 
la «esta. Debutó en el frontón de Densto y 
fué contratado por' las Emp;resae de todos 
los frontonecí de Esiiafla. También ha j.u- • 
gado en Méjico y no reccy.rdamos si en al­
guna, otra. República aímeiiiioana. 

Si I tuarte, por su edad, no es ya un chi-
riuillo, en la cancha sigue demo-^tra.ndo con-
dicio-nes .sobres.alie.iites de agilidad v ilcs-
treza quo para fci qu.isleran i^nuclios jóve-
iiios de veinticinco iiños. 

Y como vemos en el simpático delantero 
un iToimbrs de buena v.:lunta.d y rectas .in­
tenciones, aplaudimos sin reservas su la,-
bor como pelo.ta,ri y celebram-ors quo la Em-
nreea del Central, coincidiendo con nuestro 
juicio, le tenga en el aprecio, que merece. 

Arrye 
Su campaña en la temporada anterior 

fué lucidísima. Jugó muchos partidos y 
salió victorioso en la mayoría. Su trabajo 
nrereció entonces la aprobación y el elogio 
de todos. 

En la presente, el palisf^. Arrúe ha teni-
dii también tardes muy buenas, en las 
que ha escuchado justos aplausos. 

Su característica es la seriedad. Serio y 
grave sale á la cancha, y triunfante ó de­
rrotado, victorioso ó vencido, con su pe­
culiar seriedad sale de ella, sin que en su 
rostro so refleje nunca ni la satisfacción 
ni la contrariedad más pequeñas. 

Su juego es elegante y vigoroso y em­
pala con atrevimiento y seguridad. E s , u n . 
digiijo contrinca.nte de Iraurgui , al que 
tiene en muchos pa.rtidos de contrario, 
pudiendo entonces el público presenciar 
jugadas emocionantes y dignas de la ca­
tegoría de ambos maestros^' 

Eineteri-o Arrue nació en Durango y es 
de los primeros palistas que debutaron. 
Ha jugado oomo zaguero algún tiempo. 
Hoy es delantero y está clasificado, muy 
justamente, entre los de primera categoría. 

El zaguero Alberdi 
Creo que podemos .afirmarlo en redondo: 

Alberdi es ei zaguero de cesta que más 
partidos ha ganado e» el frontón Central. 
Otra cosa podemos decir también de este 
simpático pelotari, en la seguridad de que 
le hacemos justicia, seca: quien apueste 
por él puede tener la seguridad de que Al­
berdi defenderá el dinero como si fuera 
suyo, desde el primero has ta el último, tan-
to, sin darse por vencido has ta el fin. Esta 
e-s s.u caractorísitica: la. conistancia y la fe 
en el éxito, sin. desmyar un ápice, hasta 
que el marcador señala la vicieria del ban­
do contrario. 

Y es que Albierdi es un luchador incan-
sablio, único en el brío y tesón con que de­
fiende los pa.rtidos bas.t.a su término. Cí)r..s-
ta.ntemerfté se le ve colocado y pegar todo 
cuanto le permiten sus fuierz.as fíisiciis. No 
lla.ma la a t endón por su iioder'; pero, en 
cambio, posee una habílida.d maravillosa 
y es un verdadero maestrazo para conocer 
ía dirección y los lefeotos ce la pelota y el 
arte efleacísimo de colocarla. 

José Alberdi nació en AzciOitia (Guipúz­
coa) y cuenta en la actualidad trein.te y 
dos a.ños. De niño casi, debutó én Beti-Jai, 
ma.rcbando luego, á Buenos Aires, d-ond« 
jugó pa.rtid'os formales oon brillante y 
crewente éxito. Volvió luiCgo á España,, y 
en Bilbao, Barcelona y Madrid (frontón 
Central) hizo lucidas •ca.mpañas y cosechó 
abundanites apla.uisoe. Ha >uga.do tambiiér» 
cuatro tiemporadas en el íi'ontón de la Ha­
bana, y desde hace algunos años figura, 
con gra.n satisfacción de los aflciotnados 
madrileños, en el cuadro tre los pelotería 
de cesta, del frontón Cientrail. 

El síimpiáüco zaguero es una verdadera 
adquisición de «sta Emprei^a.. Piartido en 
que éll figura es siempre interesante y re­
ñido, a,uncpiie sus contrariois sumen triple 
poder al suyo y jueguen con la misma vo­
luntad qu.6 Alberdi. 

Ángel Quintana 
Juga r á la pala teniendo por contriijHiO 
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